¿A QUIÉN ECHAR LA CULPA?

Dice Jesús: ¿Pensáis que los galileos que mató Pilatos eran más pecadores que los demás galileos porque acabaron así? Os digo que no. Y aquellos dieciocho que murieron aplastados por la torre de Siloé ¿pensáis que eran más culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Os digo que no. Y si no os convertís, todos pereceréis de la misma manera". Y les propuso la parábola de la higuera que no daba fruto y ocupaba un terreno en balde, pero el dueño decide dejarla un año más, abonarla, y si no da fruto, cortarla.

Ante situaciones que llamamos desgracias, como muertes injustas, catástrofes, terremotos (ahora Haití, Chile), enfermedades mortales prematuras, etc. solemos preguntarnos: "Cómo Dios consiente esto? ¿Cómo Dios permite esto? ¿Cómo Dios no evita esto? ¿Cómo Dios me envía a mi tanto mal?

Esta forma de reaccionar, muchas veces de buena fe, tiene detrás unos serios componentes:

1.-Las iglesias, también la católica, las religiones de hoy y también las antiguas, etc. hemos utilizado el miedo y el temor de Dios como un instrumento de dominio, de control y manipulación del pueblo, incluso desgraciadamente llevado al lenguaje popular con los niños para controlarlos: "si haces eso te va a castigar Dios".

Hemos interpretado los males, las desgracias, etc. como castigo de Dios. Hay que decir que Dios no castiga nunca. Cuando le preguntan a Jesús ante un ciego si pecó él o pecaron sus padres Jesús contesta: "Ni pecó él ni sus padres". Seguidamente Jesús lo cura.

2.-Todos tenemos tendencia a buscar culpables de todo lo negativo que nos sucede, y cuando no encontramos a quien echarla, se la adjudicamos a Dios, porque El no nos contradice, ni nos pide cuentas, ni nos acusa. Así nos evadimos de nuestra responsabilidad y del esfuerzo y la lucha por buscar y analizar las causas y las consecuencias de nuestros actos, huyendo del compromiso por mejorar la realidad.

3.-Los de arriba, desde siempre, intentan que los de abajo se sientan culpables de sus propios males para que no les echen la culpa a ellos, y así les dicen: "sois unos vagos, unos ignorantes, la culpa de lo que os pasa es vuestra, no valéis para nada". Así consiguen que no piensen en los de arriba (las torres) como causa verdadera de sus penurias, y que por el contrario, que se sientan víctimas de si mismos. De esta manera el opresor crea en el oprimido una conciencia ingenua para que no piense, no analice, no busque las verdaderas causas de su desgracia, y no descubra ni señale al opresor como la verdadera causa de su opresión. El neoliberalismo imperante en los países desarrollados vive del subdesarrollo, de la ignorancia, de la incultura, de la falta de conciencia crítica, de los pueblos del Tercer Mundo. No quiere que estos piensen; quiere que tengan los ojos cerrados, los oídos sordos para que no descubran, no vean, no acusen. El día que los países empobrecidos caigan en la cuenta de que la riqueza de los ricos es fruto del empobrecimiento causado por ellos a los empobrecidos, ¿qué va a pasar? ¿qué torres tendrán que caerse?. ¿Cómo es posible que por un kilo de coltán (colombita + talantita) paguemos al Congo 350 $ con la mayor parte de su población en extrema pobreza, y luego lo vendamos en el primer mundo por 5000 para nuestros móviles, consolas, televisores, ordenadores etc. cada día más de usar y tirar? ¿Cuántos televisores en buen uso vamos a enviar a la chatarra estos días con el cambio a la TDT? El mundo, con tanta injusticia, tanta desigualdad, tanta opresión de millones de personas, tanta explotación de la Tierra, tanto derroche de recursos, no tiene futuro. Tendremos que oír las palabras de Jesús: "Si no os convertís a la justicia, a la igualdad, a la solidaridad, a la austeridad, a la fraternidad, todos pereceréis".

4.-Hoy tenemos medios de sobra para poner remedio a gran parte de los males de la humanidad, como el hambre, la incultura, la ignorancia, las epidemias, la pérdida prematura de la salud, la falta de servicios como el agua, la vivienda, la prevención de catástrofes, etc. Solo con los gastos militares (1.4 billones de $ al año) habría de sobra para todo esto.

Pero no son solo culpables las torres de los de arriba, también los de abajo somos responsables: 

    *Los españoles gastamos al año unos 21.000 millones de € en fumar, y consumimos al día entre 120 a 150 millones de cigarrillos (en aumento en las mujeres), y con los daños subsiguientes.

    *Los europeos gastamos anualmente unos 63.000 millones de € en bebidas alcohólicas, con los daños subsiguientes.

    *Los países ricos gastamos al año unos 7200 millones de € en perfumes.

    *Las mujeres norteamericanas gastan 1500 barras de labios por minuto.

    *En drogas gstamos al año en el mundo más de 250.000 millones de €, con toda clase de desgracias que deja detrás

    Así, pues, no podemos evadirnos, como la higuera, de no dar frutos de justicia, solidaridad, y compromiso con la causa de los empobrecidos y de la Madre Tierra, no sea que ocupemos en este mundo un terreno en balde como la higuera.
